
27 de diciembre de 2023

Comunicado de la concentración de las cometas en el puente de Triana.

Con el sol dándoles de frente en la cara 

Los crímenes de guerra cometidos por el régimen israelí son tantos y tan 
sistemáticos que no nos daría tiempo enumerarlos todos. 

Ayer trascendió a los medios europeos a través de la Agencia británica 
Europa Press que el ejército israelí había devuelto decenas de cuerpos de 
palestinos sin identificar a la Media Luna Roja Palestina en el paso de Kerem 
Shalon de Gaza. A los cuerpos les faltan las clóqueas (parte del oído 
interno), los hígados y los riñones, lo que indica un siniestro comercio de 
órganos. 

Gaza permanece cerrada a cal y canto a los medios periodísticos. ¿ Qué 
sentido tienen estas puestas en escena ante las agencias de prensa 
internacionales de entregas de cadáveres mutilados por el ejército israeli ? 
Su finalidad es añadir al horror en el interior de la franja de Gaza más horror 
aún, para persuadir, digámoslo así, a los supervivientes del genocidio que 
tendrán que abandonar Gaza si no quieren terminar igual. 

Hace unos días el periódico Haaretz informaba de la existencia de un 
«guantánamo» israelí a las afueras de la ciudad de Bersheba donde los 
prisioneros palestinos están desnudos y enjaulados, al aire libre, sin comida 
ni agua y sometidos a torturas «de una rudeza brutal». 

A pesar del asesinato selectivo de periodistas palestinos (han superado los 
cien esta semana) mediante misiles de precisión orientados por las 
coordenadas de ubicación de sus telefoninos las noticias están logrando 
abrirse paso. 

La hambruna severa, la sed, las condiciones para que se extiendan las 
enfermedades, todas estas técnicas de asedio medievales no lograrán sus 
objetivos en este siglo que anuncia una nueva era multipolar y donde los 
regímenes teocráticos y construidos sobre genocidios no podrán 
sostenerse. 

Decía Gramsci que en tiempos de crisis generalizada, cuando lo viejo se 
resiste a morir y lo nuevo tarda en nacer, surgen los monstruos, pero que los 
monstruos nunca han podido impedir los procesos históricos por muy 
dolorosos que estos sean. 



Los estados son realidades a medio plazo, los pueblos son de larga duración. 
Lo confirma la historia. 

Pase lo que pase, se llegue a consumar o no el genocidio palestino, bastará 
que sobrevivan unos pocos para que siga existiendo el pueblo palestino y ni 
todo el oro del mundo, ni las finanzas de todo el universo capitalista, ni 
todos los ejércitos de los países títeres del imperio anglosajón coaligados, 
podrán impedir el fin de un régimen construido contra natura, del régimen 
sionista surgido de un genocidio. 

Al mismo tiempo que los combatientes palestinos venden caras sus vidas 
entre los escombros de Gaza (y en los pueblos de Cisjordania también), se 
está produciendo otra lucha igualmente desigual pero donde el viento de la 
historia juega a nuestro favor. La lucha de la Verdad contra la Infamia. 

Cuando dentro de un mes, el próximo 27 de enero, se conmemore en todos 
los parlamentos europeos, también en el Congreso de los diputados de 
España, el día del holocausto, os animamos a mirar fijamente a los ojos de 
nuestros políticos hipócritas y mantenerles la mirada, a interrogarlos con los 
ojos, a preguntarles con la insistencia de nuestra mirada de qué holocausto, 
de qué genocidio nos hablan. 

Que sepan todos que a partir de ahora el sol juega de nuestra parte 
empujándonos hacia delante y cegando de frente a los infames. Que en esta 
batalla de la Verdad contra la Infamia, el sol alumbra  nuestras espaldas y les 
da a ellos, de frente, en las caras. 


